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¡FIRMES!
NUESTRO ANIVERSARIO

Firmes en la brecha que hemos abierto ante 
la indiferencia de muchos!

El 27 del corriente cúmplese un año que núes 
tra* asociación fué fundada y es mucha la obra 
que ha desarrollado en ese corto lapso de tiem­
po.

Seamos— caramba!— un poco vanidosos por 
esta vez y volvamos la cara hacia nuestro pa­
sadlo ¿qué hemos hecho en este tiempo?.... Mu­
cho. .. muchísimo; hemos bregado por que los es 
tudiantes nocturnos de nuestra escuela se to­
men interés en las asuntos que a ellos más di­
rectamente les atañes y... lo hemos consegui­
do; y esto de por sí — aunque no hubiésemos 
hecho otra cosa — es suficiente para demostrar 
la labor ímproba y tenaz que hemos tenido que 
realizar, y los balladarcs y murallas que tuvi­
mos que vencer.

En un año hemos aniquilado al enemigo mor­
tal de los estudiantes: la indiferencia.

Como nuevos hidalgos manchegos, lucharemos 
contra todbs los malandrines que quieran obsta­
culizar nuestra marcha, es la consigna dada 
con todo aplomo y la cumpliremos como hasta 
hoy.

Hay que romper con el prejuicio y romperé-, 
mos gallardamente, porque somos la juventud 
que mira de frente al porvenir.

Respetamos al pasado, pero no le rendimos 
culto, porque consideramos que murió, y a los 
muertos, se les respeta, pero no los adoremos 
si queremos ser hombres; los que fueron que 
descansen en paz... nosotros somos juventud, 
es decir, vida, acción, lucha... nunca adoración 
platónica de lo que fué y no tiene ya razón 
que justifique su existencia, queremos ser dig­
nos de vivir nuestra vida y como decía Rodó, 
el honor de cada generación humana exige que 
ella se conquiste, por ln perseverante actividad 
de su pensamiento, por el esfuerzo propio, su 
fe en determinada manifestación del ideal y su 
puesto en la evolución de las ideas.

Nuestra obra recién se inicia, y nos sobra 
energía y voluntad para seguirla... y la se­
guiremos pese al que pesie. Los obstáculos nos 
servirán de acicate, la acción de principio, y 
de norte, la estrella inalcanzable do la perfec­
ción humana.

DECLARACIÓN DE PRINCIPIOS
De la Asociación de Estudiantes de

Percatados de la inmensa labor que los estu­
diantes, como entidad social, están llamados a 
desarrollar en esta, como en todas las épocas; 
perfectamente interiorizados del proceso histó­
rico que en hechos e ideas se opera en la evo­
lución incesante de la humanidad; y notando la 
necesidad indiscutible de que todos los seres ac­
tivos y benéficas para el progreso social, se 
unan en estrecho lazo sean cualesquiera las ra­
mas a que dediquen sus energías (estudiantes, 
obreros, profesionales, etc.); por todas estas 
consideraciones, la Asociación de Estudiantes 
de la Escuela de Comercio, ha resuelto formular 
la presente declaración de principios, qué será 
la que ha de orientar a los estudiantes en todos 
sus luchas y que tendrán como guía para la so­
lución de todos aquellos problemas sociales que 
las circunstancias les presente.

DECLARACION DE PRINCIPIOS
Obra Estudiantil

lo.—Conseguir que los estudiantes intervengan 
en Ja administración y dirección de los es­
tablecimientos de estudio.

2o.—Conseguir que el nombramiento de profe­
sores se haga por concurso público, y cuyo 
tribunal estará compuesto por profesores 
nombrados por alumnos por intermedio de 
sus centros y por profesores en asamblea.

3o.—Fomentar la docencia libre.
Hacer que el pueblo, siendo el que direc­

tamente sostiene la enseñanza, se benefi­
cie en todo lo posible por medio de:
a) -—Bibliotecas públicas;
b) .—Abriendo las puertas a los laborato­

rios y gabinetes, para que quien ¡lo ¡desee pueda 
hacer uso de los aparatos de estudios siendo es­
tos atendidos por empleados prácticos que guíen 
a los aficionados.
5o.—Conseguir que se permita al público escu­

char las clases que desee, sin necesidad de

Son insoportables

Una de las cualidades que más caracterizan 
a his autoridades de nuestra escuela, es la im 
decisión, la flojedad de carácter y la inseguri­
dad que acusan en todos sus actos.

Hoy nos encontramos nuevamente ante el 
eterno problema que las autoridades plantean 
y no resuelven.

El hecho es el siguiente:
Sabemos que los que guian nuestra escuela, 

notaron la conveniencia de modificar en parte, 
los planes de estudio. Sabemos también que 
han resuelto modificar la forma de promoción 
w.t reduciendo un nuevo método que tiene la 
propiedad de aquilatar con más acierto la capa­
cidad de un alumno, y por ende saber si debe 
o no ser promovido.

Sabemos algunas cosas más y sobre todas las 
cosa» sabemos que las autoridades dio la escue- 
a aún no han hecho una declaración categórica 
al respecto.

Ya estamos a la mitad del año escolar y aún 
ignoramos si hemos de finalizar el año con exá­
menes orales o escritos, con promedio de cla-
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que pierda en trámites un tiempo precioso,
6o.—Hacer toidb lo posible para que las luces 

del saber se expandan por todo el mundo 
y que todos se interesen por los adelantos 
científicos y la fecundidad espiritual de las 
■bellas artes, por los siguientes medios y 
otros que las circunstancias deparen:
a) —Organizando conferencias públicas.
b) .—Organizando certámenes sobre temas 

sociales, científicos y artísticos.
c) .—Por nuestro periódico.

Xw^SOCIAL

7o.—Creemós que todas l^á ^tístítucionies huma­
nas se hallan en crisis, lacrítica revolucio­
naria nos ha llevado a \un período dé revi- / 
sación compléta^dé todos Tos' valares? Dos- 
estudiantes no pueden permanecer neutra­
les ante este movimiento, tampoco deben 
enceguecerse con la acatación absoluta de 
cualquier doctrina. Hoy, más que nunca, es 
necesario mucha serenidad, tolerancia y 
compredsión, por lo tanto, fomentaremos 
los discusiones de los problemas sociales. 
En ¡nuestros actos no nos someteremos a 
ninguna escuela, cooperando en toda obra que 
consideremos buena, Boa quien fuera el que 
la realizare; y haremos oír nuestra voz de 
protesta contra las injusticias de cualquier 
parte que ollas vengan.

8o.—Como es necesaria la mas estrecha unión 
entre todaB los estudiantes y obreros para 
tener eficacia efectiva nuestras resolucio­
nes, nos proponemos:
a) .—Ya que hemos triunfado en la orga­

nización de la Federación de Estudiantes Se­
cundarios del Rosario, trabajar activamente por 
la organización de la Federación de Estudian­
tes Secundarios de la República.

b) .—Mantener estrechas relaciones con las 
Federaciones Obreras, enviando y admitiendo de 
legados.

sificaciones o por obra y gracia del espíritu 
santo.

Tenemos el derecho de exigir de las autori­
dades del colegio, tomen en serio a estos asun­
tos y determinen una vez por tedias, en q.ue sí 
tuación quedamos.

Queremos creer que las autoridades se digna­
rán por esta vez de dennos esta lógica satis­
facción.

Menos pose de faroleros
Las autoridades de nuestra escuela han ad­

quirido la pérfida costumbre de suspender a los 
muchachos por cualquier insignificancia. O es 
que están sufriendo dfe histerismo o es que han 
vólueíonado de la inbccÜidad a la bobería. Sepan 
señores directores que estamos hartos ya de tan 
ta falsa autoridad y que «i no como alumnos, co 
mo hombres hemos de hacer valer .nuestros de­
rechos. La prepotencia de que hacen gala no 
nos atemoriza y ai nos templa la voluntad y 
nos fortalece el espíritu. Y siempre más nos 
convencemos de que ustedes nos piden y nos 
reclaman que tengamos energía para imponerles 
un poco más <le rectitud.

COMO ROCA.
Inmutables como roca somos la sinceridad hecha látigo.
Al que cae se la damos como a cualquiera de tantos.

____ A cumplir no más, señores! ¡Para cumplírseos paga; para cumplir tenéis vida nar» 
cumplir habéis adquirido la forma de eso que se llama Hombrel ’ para
marcará dZ'trol aq“el qU6 "0 CUmP'a’ '* GERM,NAL como corriente fuego, les 

íMiairmir ¡Tplir’ "? má8’ ?®ñore81-” Que *a ha "^o la hora que dejéis de figurar como 
rímn hnmhfra mUerta’ perd,da e" el P^supuesto. Y al que no se sienta gente para cumplir 
como hombre, que se vaya a otra parte a cumplir como zángano P P

Esotros, ni con Cristo nos casamos y esta voz da GERMINAL, al que cae se le dá 
como a cualquiera de tantos. Asi somos.

J3exn.osxi.os la xxiaxxo
Con mucho acierto los alumnos diurnos y noc­

turnos de la Escuela de Comercio, han consti­
tuido un comité mixto, a los efectos do accio­
nar armónicamente en todos los momentos que 
la lucha lo requiera. No era posible que alum­
nos de una misma escuela estén distanciados. 
Por lo tanto, aplaudimos esta idea, en la segu­
ridad que en cualquier momento que se resuel­
va tomar iniciativas de carácter general, todos 
los alumnos de la escuela han de responder con 
entusiasmo.

Seamos todos solidarios, que es esa la base 
de todos los triunfos.

Matriculas y derechos de exámenes
Hoy no estudian todo slos que desean. La 

inmensa mayoría do diplomados con títulos con­
seguidos a expensas de gruesos caudales, y los 
menos, ex-eatudiantes pobres son alcanzados con 
inhumanos sacrificios, que vislumbran no solo 
la inteligencia del estudioso, sino también el 
esfuerzo pecuniario para conseguirse la patente.

La política se ha introducido por todos los 
órdenes de la administración escolar y rellena 
ed tesoro público empleados inútiles y miles de 
gastos que el ministerüo debe anular para dar 
u la juventud estudiosa escuelas secundarias gra 
tis.

Eii ¡as escuelas primarias se ha anulado ya, 
la raquítica ¡niatrícula, y así los estudiantes se­

cundarios debieran eligir de la nación^ escuelas 
puramente gratis, va que los ingresos de la mis­
ma ¿on lob suficientes para imponerse la obli­
gación de mo hacetr—de la escuela un privilegio 
del dinero.

Tal vez así, los estudiantes que siguen el cur 
so de sus estudios con el respaldo del dinero, 
cedan sus puestos a cerebros estudiosos que tan 
tos fracasan hoy, por los excesivos derechos de 
exámenes y matrículas.

AQUILATANDO
Tenían el pedestal de .arcilla...

La autoridades de nuestra Escuela, quieren a 
toda costa desprestigiar nuestra Asociación; ya 
no sabiendo a que resorte apelar, dicen a los 
muchachos que somos subalternos de ellos.

Es claro; ellos son unos inmorales y nosotros 
al ser sus "subalternos” seríamos tan inmora­
les como ellos; pero es el caso que este ¡nuevo 
sistema de calumnia ensayado por nuestro vico, 
no convence a nadie, ni al mismísimo Salinas, 
lo único que pasa es que todos los muchachos 
están con nosotros y ellos se encuentran insegu­
ros en su sitial do histriones.

Estos ídolos tenían di pedestal de arcilla y 
ven que se desmorona más rápido de lo que 
creían!...
Si nació para cultivar melones....

Nosotros no queríamos ocuparnos de los pro­
fesores” de nuestra Escuela, porque salvo al­
gunas raras excepciones habría que ocuparse de 
todos....

Pero esto ya no puede callarse porque sería 
hacernos sus cómplices! y, eso, nunca!.. El se­
ñor Almagro Paz, se duerme en clase-, ignora 
por completo la materia que dicta y.... pierde 
el tiempo, esto no sería lo peor), y so lo 
hace perder a los alumnos que ván con el no­
ble afán de aprender...

Ya señor Almagro, ni los chiquilines de pri­

mer año le hacen caso... pero... como creemos 
que usted se puede regenerar... prepare las lec­
ciones antes de ir a clase o de lo contrario.... 
deje la cátedra para otro más capaz, si Vd. 
nació para cultivar melones... no atente con­
tra las leyes de la naturaleza.
Es un aborto de la naturaleza...

Estamos enhorabuena, "Tegobi” nos ha he­
cho caso, ya quedó reducido a su papel de por­
tero, pero aquí no termina el sainete. Sabemos 
muchas porquerías de él para que merezca nues­
tros respetos; y si no vean esta escala, que por 
cierto ni es la da Jacob ni está completa. Entra 
en nuestra escuela por cuñas políticas (a su 
"cuña” ya la echamos), quiere a toda costa 
demostrarnos que es "autoridad” y nos prohí­
be hasta evacuar ciertas necesidades fisiológi­
cas; después el bonito papel que desempeñó en 
la huelga de maestros... y siempre.... a toda 
maestra que tiene la doble desgracia de ser bo­
nita y caer en su colegio, la obliga a hacer 
ciertos trabajitos que sin duda no están dentro 
de la noble profesión del "magisterio” y des­
dichada de la que no le hace caso... se le con­
dena a morir de hambre y se le destituye....

Es un aborto de la naturaleza traído a los 
Colegios para vergüenza <die la pedagogía.

Ko sean tan miserables
Nos referimos a los celadores. A apocados y 

falsos compañeros, que no omiten oportunidad 
para portarse indignamente con los alumnos de 
la escuela. Tienen casi todos la maníá de las 
suspensiones, por cualquier insignificancia.

Es esta una advertencia. No estamos dispues­
tos a tolerar por más tiempo tantas arbitrarie­
dades. Parecen perros, por lo adulones y serví 
cíales hacia los amos.

,Y tengan en cuenta que no están tratando 
con chiquilines, sino con hombres dispuestos a 
hacerse respetar a todo trance.

Por el lluevo Colegio Nacional
Cotejando

Estamos desilucionados. Una interrogante gro 
tesca pende con amargura de nuestras mentes 
afiebradas.

El dicterio glacial como una lápida 
se dibuja a flor de labio. La dtesilución nos do­
mina y mece con angustia nuestras leves espe­
ranzas. Da juventud que otrora enarboló el ga­
llardete de la lucha, hoy se siente adormecida 
y cobarde.

La brega fué estupenda, el triunfo estrepi­
toso y el porvenir se presentó lleno de luces. 
Todos los afanes parecían haberse broquelado 
como en .bronce en el alma estudiantil. Lucha­
ron .contra la camarilla deshonesta que so en­
tronizara en el Nuevo Colegio Nacional: Cerru- 
tti y Compañía. Con gesto airoso de hidalgos 
y con sinceridad de inococlastas, destronaron a 
los mercaderes indignos. Los echaron del cole­
gio; borraron la mancha negra que intercep­
taba el camino. ¿Y, ahora que vientos jesuíti­
cos son los que acaricia la mente de los bravos 
cruzados? qué venda malhadiada les cubre los 
ojos?

El más inepto y falso de los hombres se apo­
deró del Nuevo Colegio: Gruning Rosas, con to­
do descaro, escaló las gradas educacionales, se 
posesionó de la escuela, la hizo suya ante el si­
lencio cobarde de los valientes. En lugar de la 
protesta airada, esta vez fué el elogio (desmedido. 
En vez del escupitajo viril en pleno rostro, fué 
la bienvenida solemne, no escasiando banquetes

FUERA
Fuera los fósiles!... esta es la consigna <le honor y hay que ’ <£*“** 

plirla!... Los compañeros de otros colegios nos han dado el eje 
pío... y hay que seguirlo. .

Cómo los echamos?... no hay que buscar la forma.
Fuera los fósiles es la voz de orden y hay que cumplirla c • * 

lo que cueste y caíga el que caíga, los medios no hay que >
todos son buenos, el caso es echarlos... y el triunfo los justífi



GERMINAL germinal

ni discursos. En lugar del puntapié espartana­
mente asestado en el ano, fué el beso lacayesco 
de Ja inconciencia inadmisible. Les fué insoporta 
ble la maleza y ahora soportan el lodo. Se s in­
ten satisfechos con la paternidad de un poé­
tico, engendro de Comité, mal estudiante y pé- 
simo pedagogo.

La indignación no nos cabe en el alma. Nos 
resistimos a silenciar estos hechos que son núes 
tros, que ocupan nuestra vida. Nó, el silencio 
nos haría cómplices. Y por eso decimos: que 
Gruniag Rosas, de rector del N. C- Nacional 
es una bofetada mortal para los estudiantes; de 
cimos ene si los estudiantes no accionan en con 
rra de esa Rectoría, nos ponen en el pendiente 
delicada de gritarle su flojedad de carácter y ce 
güera espiritual; y decimos que toda la belleza 

pasado, se oculta para siempre ante la acri 
tud de un presente de miserias.

Y dejamos abierta la interrogante. La juven­
tud jamás debe rebajarse. De ella es la vida y 
de ella depende que esa vida sea siempre pri­
mavera, siempre canto y siempre orgullo.

Un Congreso Pedagógico
Ha tenido lugar en Santa Fe ha pocos días, 

tm congreso de maestros para reformar ios ac­
tuales planes de estudios primarios. A dicho 
eongreso no asistieron los maestros inteligentes 
de Santa Fe porque no se les invitó , pero 
k concurrieron tes directores de escuelas, hom­
bres vacíos en su mayoría, que han subordina­
do sus raquíticas voluntades a las autoridades 
del consejo.

El resultado ese congreso ha sido nulo. Los 
planes de estudio se conservan tan antipedagó­
gicos como los actuales y te esencia de esa jun­
ta de disimuladores de la incapacidad es tan pu­
trefacta, cue repugnancia causa el contemplar 
que la enseñanza se halle en manos de igno­
rantes.

Los programas primarios por su relación des­
concertada como por su extensión, son arcaicos 
antipedagógicos y hasta inmorales. Su kilomé­
trico contenido es tan irracional como fétido, 
y a todo esto, se priva de un?, reforma eientí- 
ñea cue únicamente está en manos le los estu­
diosos maestros modernos y no en poder de 
esos políticos petrificados e ignorantes que ex­
plotan. la enseñanza.

Por eso lee maestres inteligentes de la pro­
vincia, con gritos y risas sarcásticas, se mofan 
de esos pelafustanes, que como gallos viudos si- 
mmlarcn una. reforma Que queda como una aspí- 
aspi. ración para el magisterio.

LA JUVENTUD AFIRMA
Antes que a un director queremos a na hombre

El adelanto de las instituciones de un pueblo 
y su progreso eáenrifleo e intelectual, tienen su 
asiento piramidal y granítico en la educación.

La escuela es el Olimpo de nuestro siglo, don 
de se adora coa fecundo recogimiento a Uiner­
va, Diosa sublime de la sabiduría, y a Venus. 
Diosa excelsa de la belleza, dualidad magnífi­
ca que sintetiza las aspiraciones de los hombres 
y que entona ei eterno canto del mañana.

Para que la juventud oriente sus esfuerzos 
hacia la meta ie la perfección infinita del es­
píritu y hacia el es^are-eimieato de la verdal 
tan deseada por la /ciencia, tiene la educación 
eme no ser estática ni 20 dog­
matizándose en ningún credo religioso ni no 
ral, porque esto conduce recta y fatalmente al 
más burdo fanatismo, barrera inhumana que de- 
tiese el progreso de las instituciones y estan­
ca xa mas preciadas energías creadoras de ios 
eerebree eseiazeeidoB. Para besar el vacío que 
van dejando las generaciones de todas las épo- 
cas se necesitan espíritus complejos e inteli­
gentes que abarquen el problema eterogéaeo de 
la existencia y colmen ios abismos de ia igno­
rancia con laces siempre nuevas, con ptentacio- 
Bfes ¿e ¿avía poderosa y vivificadora.. En todee 
los tiempos la naturaleza exige de ios hombres 
rompan la cadena ¿el espíritu, que amaniatan 
su vida al pasado y libertan la inteligencia de 
loa perjuicios y errores que ensombrecen te sen 
¿a del devenir infinito.

Y hoy como siempre, este nuestro siglo, cla­
ma por nombres sinceros, rectos y de coBcetício- 
uee renovadoras, de voluntad inquebrantable y 
de sentimientos nobles y abnegado®. Y ia es­
cuela es nuestro país, más que ninguna otra 
institución adolece testimeeamesne de la caren­
cia de todas esta* cualidades imprescindibles.

Métodos e&ducoe, falta ce buenos pedagogos, 
latapacicaa del profesorado. Ministros «in pre- 
paraeián voeaeiosai, ni a¡n milímetro de morali­
dad y ¿e vergüenza, y en todos los colegios un 
directorio que es usa plaga, pues se caracteri­
za por ser ronser»a¿ter, retrógado y tementable- 
aseute fósil.

La Eserela. N. ¿e Comercio de esta ciudad, 
no escapa a esta regia. Los aisaaEos de ese es- 
tabierirmento estamos soportando coa una re- 
rigaaeion cristiana a un ¿üreetor que es Ü ea- 
carxarión cH pasado, es decir, ¿e La muerte. 
Efetemo» soportaado a un hosocre de usa menta­
lidad apoe&ia y éáréste de buenas 
sn hoasbre que hace a£os y aáoe que es direc­
tor y si na ápice ha <ansbjado mi masera de pea 
f*r, p«ra quien el tiémpo pasó ce vaso y el nde

Estudiantes 2

Si algún miembro de vuestra familia o amigo desea ingresar 
a esta escuela, se le pone en conocimiento que patrocinada por esta 
Asociación y con el concurso desinteresado del Centro Estudiantes 
de la [^acuitad de Ciencias Económicas, se comenzarán a dictar 
cursos libres para la preparación del ingreso.

Al mismo tiempo se comunica a los alumnos que deban asig­
naturas de años anteriores y deseen rendirla, que desde ya pueden 
inscribirse para los cursos que se dictarán de diciembre a marzo p. v.

Para cualquier informe, dirigirse a la secretaría de Extensión 
Cultural: B. Oroño 1247.

tanto de la humanidad no le preocupa un co­
mino.

Ante un mundo nuevo que hoy se agita por 
resolver el arduo problema de la vida, ante ia 
evolución incesante que presencian ios hombres, 
ante el minucioso exámen que los grandes serió 
lugos hacen de tocos los valores actuales, des­
echando para siempre los más inútiles y perju­
diciales, ante toda ia magnificencia de la nue­
va aurora que alumbra les nueves caminos de 
la humanidad, nada más insustancial y amoral, 
que un fósil sea el que ¿.triga la eduearión y 
la ensañar.?# en nuestra, escuela y nada también 
más cobarde y anormal que una juventud que 
soporte esa vergüenza.

Pues si señores, hoy la juventud quiere y ce­
be imponer a todos los falsos hombres, que le 
dejen ei paso libre en la ¡c.ha y que hombres 
de elevada moralidad y de espíritus renovado­
res sean los que dirijan las escuelas. Ya están 
advertí-dos. Si tienen decoro dejen las escue­
las, sino nvs obligan a que lo hagamos nos­
otros con la energía que nos caracteriza. Hoy 
advertimos, mañana hemo¿ ce accionar.

¿Y el Banco Modelo?

Esta pregunta ia hemos formulado inuesas ve­
ces y por más que hubimos escudriñado opinio­
nes caracterizadas, nadie supo orientarnos en 
nuestra, curiosidad.

Este Banco que en otrora supo prestar vz.: - 
sos servicios a ios alumnos que concurrían a 
esta escuela, hoy se encuentra en un estado de 
desastroza admínistracióii, en un rincón del es- 
tablerixniento y olvidado, por to-dos.

Desde que ei señor Fernández Somero es di­
rector, ningún alumno va a practicar al Banco, 
,'a pesar de que el Banco modelo ¿e instaló ex­
clusivamente para ese objeto-, y es así como 
egresan de nuestro establecimiento Tenedores 
de Libros sin ninguna práctica, y por consiguieu 
te van alímenta-las coa un poco de teoría, que 
puede haberles da»lo el profesor ¿e la materia, 
si es que este último ha cuidado su eometíño, 
ípues la práctico, ahora arraigada en en esta 
casa, no es la de inculcar ei conocimiento que 
race falta a la mente del estudiante; siso dis­
traer las horas de ia cátedra, en la narración 
de cuentes que hacen que el ahxnmo pierda la 
sfíriós y la constancia en el estudio, que al ña 
y al eabo ha de depararle nuevos derroteros:.

Es realmente vergonzoso el estado lamentable 
en que se encuentra nuestra casa de estudios; 
los directores tanto de la escuela, como de ía 
facultad, han demostrado estar exentos de ia 
energía necesaria y ser incapaces de regir el 
establerimiento, por enante «u ocupación con­
siste en ocuparse de asuntos que atañen exelu- 
rivanaente a su interés privado-, olvidándose de 
i? noble misión y de la docesria que tienen, en- 
ceméad'ida.

Y nosotros ya estarnos cansados de soportar­
los y nuestro deber nos obliga a barrer -on esos 
parásitoe, para que de esta manera dejen lo¿ 
puestos a otros mas capaces, que puedan críen 
lar la escuela, y por ende el alumnado por una 
vía de resurgimiento y feEeidad .

Actos que elogiaríamos
Machos de los que leen nuestro periódico di­

rán: *4este* critican a todos y no encuentran 
bueno nada”, y sin erebargo, se equivocan de 
mitad a mitad. Nosotros como juventud c-j-.- 
¡romos, criticamos lo malo — a nuestro criterio 
üe hombres sanos — criticamos al ejér ito (por 
ejemplo;-, porque consideramos que e* !a escuela 
del crímem y la historia de todos los tiempos 
eos ¿á la razón del Moisés en el Egipto bíblico 
hasta Carié» en Santa Cruz de hoy. critiea_:\ « 
al Estado porque es ia tiranía y la mentira he 
cha fuerza, desde los priaseres faraones hasta 
ios últimos CSemeaceau y Ueyd Georges, criti­
camos Ir» régimenes universitarios porque loe ere 
esmos obscuro» y dogmitieos desde los prime 
ros jesuítas hasta loe últimce Sálicas, ev\, p<-ro 
no ob«i&nte y a fuer de sincero» tenemos que 
elogiar lo que creemos bueno y, sin entrar en 
jaás prefeib-uíos vamos ai grano.

Que el señor Femánñez Romero renunciara 
para bien de la escuela.

Que el comásario de Casilda, Gruaning Rosaé 

¿evado a la Rectoría del Nuevo Colegio Nacio­
nal, por un desvarío de los muchachos, también, 
renuncie y deje ese puesto para uno que sea 
más capaz.

Que Hugo Wast o Gustavo Martínez Zuvíría, 
el más insulso de los *‘escribidoresargentino, 
se dejara de escribir tonterías que solo pue*ien 
elucubrarse en ios cerebros de idiotas o de 
necios y se ce dique a otra cosa (por ejemplo 
a ja ería del za pailo^, para aburrirnos ya tene­
mos suficiente con Luis de Val, Carolina de Ln- 
vernizio o Ricardo León.

Que los muchachos del Nuevo Nacional no 
fueran tan cretinos y se dejaran de alabar tan­
to al comisario de Casilda y ¡o sacaran a ‘-pa­
tadas” junto con el imbécil de Sadí Fonso.

Que sí la “Novela Rosarina” va a seguir 
haciendo la clase de pubMcoeioncs eue lk-va 
hasta la fecha, deje de aparecer en honor del 
buen sentido Hterario y por “piedad” hacía 
todas las 'macarritas pálidas y__ “tristes que.
tu ei mundo vistes”, no queremos sentimen­
talismos alambicados cuando el mundo es tan 
extenso para los que no son miopes*

Que Berrutti antes de escribir otra “Maestri- 
ta Pálida”, tomara una fuerte dosis de sal in­
glesa....

Que los estudiantes no ¿¿eran pruebas ¿e ton­
ta chatez cerebral y se interesasen un peauito 
por el estudio de los problemas qu¿ agitan al 
mundo, no concretándose así todas sus energías 
en una “Renovaciónf\ por muy reno*.oble que 
ella sea o en una candidatura ai t-resup-jeses 
que “euspidee*’ sus “sacrificios por ia refor­
ma' ’.

Que las muy respetables darnos de caridad 
se dejaran de dar más “beneficios” y que cuan 
áo necesiten un vestido^o un sombrero, que tra­
bajen y lo suden, que el trabajo honra y el 
sudor es el pau de los pobres, pero que 20 nos 
roben engañándonos con su mentido filantropis- 
mo— eon lo ageno.

GLORIAS NACIONALES
EL MENDIGO

Se afirma hasta el eansaneio que aquí, en 
nuestra tan magna república vivimos en el, 
mejor de los paraísos terrenales. Nuestra, re­
pública es una de las más ricas y gloriosas ¿el 
mundo, y hay algunos de espíritu ilímits.-. que 
subrayan se destaca entre todos íes rincones 
¿el cosmos infinito. Campes inmensos y fecun­
des -'acaparados por unos cuantos zánganos me 
dio brutos y acabadamente hipócritas y que los 
revolucionarios Hamamos sencillamente ladro­
nes: .- riquezas naturales sin cálculo, exuberan­
cia de trigo y materia de. primera necesidad 
acaparado todo ello por uno sésamos parási- 

toe, que ocupan la escala ia más abyecta de 
, la fauna animal; los capitalistas-.

El comercio es intensísimo. Se manejan mi­
llones en moneda de oro fsii&or y at^ngre de 
todo® los proletarios del mundo-;. Báñeos repte 
tos de metal; boleas de comercio en actividad 
asombrosa ¿todos conocemos la indigna y mise­
rable misión ¿e eso® inmundos bodegones impe­
riosos, que cocsiste eu estudiar ia mejor manera 
de eacareeer los artíeuloe y sembrar el hambre 
y la muerte en el pueblo?. Tenemos una grau 
red ferrocarrilera: palacios que invidíarían los 
europeos por su arquitectura y riqueza de ma­
teriales; grandes y admirables teatros (cuya mi 
¿ida queda completamente anulada por la in­
asistencia obligada del trabajador ■; eslés y 
•’.asaa de diversión de mil gustos y colores; ca­
baret que son un primor y hacía el orgullo de 
las gentes de nuestro grao mnn>ío.

<fCo3¡”, a! decir de algunce so tendríamos 
de qne quejamos.

Pero, para desgracia de muchos, tenemos, no­
sotros los revoltosos üb grande y plausible de­
fecto: el de tener cerebro para pensar: sentidos 
para individualizarace y dignificarnos; y un 
corazón calmado ¿e bellezas, y amor y abierto 
a todos tes seres humanos; y sobre todo tene­
rnos ia facultad de indignarnos ante todas las 
injusticias, y sufrir coa todos los ¿olores ¿e 
te humanidad.

A la par de tanta riqueza y tantee asom­
bros, tenenH» en 'te Argentina y ?engam<>s ei 
valor Je gritarlo, una castidad respetable de 
mendigos. Hombres y mujeres sin pan ni techo, 
cuyas vidas están sujetas, a te magnanimidad 
de tes gentes. Obrero* inutilizados en las fábri­

cas y ios talleres; la enorme caravana de los 
desocupados fruto ’ de la equívoca economía 
burguesa en bancarrota!

A nosotros se nos cae la cara de vergüenza 
cuando un semejante nos extiende la mana 
implorante. Nos vienen impulsos de gritar a 
pulmón pleno: Nuestra riqueza y nuestro ho­
nor son una soberbia mentira. Los sentinMen- 
tes patrióticos un craso engaño con el que 
pretenden disimular su cobardía, jsu nulidad y 
su miseria intelectual y moral; la cultura una 
mistificación. Cuando una sociedad es incapaz 
de aplacar el hambre a todos los hombres; de 
crearles una felicidad; y dar sagrado cumpE- 
míento al derecho indiscutible que tienen to­
dos los «eres a la vida y la dicha, esa socie 
dad, merece el reto más severo de los hombres 
dignos.

nuestra república, esta, por cierto, inclui­
da en el mareo de las sociedades injustas.

Mientras haya mendicantes es un sacrilegio 
hablar de libertad y Je igualdad.

A. D. P.

SARMIEXTO
L'na luz familiar; una senellla 

bondadosa verdad en el ¿endero; 
un estéreo fervor ¿ie misionero 
que traía por biblia una <artilla.

Cuando en la hora aciaga, en el "oscuro 
ámbito de la sangre, su mirada 
de inefable visión fué deslumbrada 
y levantó su voz a su conjuro,

en medio de las trágicas derrotas 
jr entre un sordo rumor de lanzas rotas 
-obre las pampas, sobre el suelo herido,

se hizo cada vez menos profun io 
el salvaje ulular, el alarido 
de las épicas horoas de í~&eun'i'>5.

Evaristo CAEELEGO.

LABORATORIO
Se quema un sendero 
en crisol de neuronas

Rolando MARTEL.

La muerte hecha sístole
• orrigiendo te vida

La sed de unos ojos 
bebe un paso hacia te r—

En la estepa febril de ún&« manos 
danzó un misterio «lesfe^o

En loa labios del reloj \, X 
el aplauso de! silencio. '

¡FARSANTES!
Caoalisro democrático y honor de perdulero-s

Con .r.dignación y asco escribimos estas lí­
neas. Así, quijotescamente y con teda sinceri­
dad. En estos días ha - legado a ia quinta esen­
cia el expmeate de incultura de nuestros gober­
nantes, por su cobardía moral y su ignorancia 
supina. Están los señores divat&dos en plena 
5 atal:a de Tartufos. pelean por algo que 
Óesionocen, por causas que debían crguileeer- 
loa como auténticos bufones, por el “honor”. 
Hay que salvar, qce lavar el honor maneiBaao, 
es la palabra ¿e orden. Toda verdad es para 
eiks en latigazo y cada aseveración concreta 
una injuria. Se e *ten a duelo perqué mutuamen­
te1 se dicen certezas. Como alimañas de una 
misma guarida, se conocen todas sus fechorías, 
y cuando vea peligrar el secreto, y todos quie­
ren quedar a salvo como vulgares cómplices de 
un mismo delito, se acusan. Y se ¿tees: que 
tal es un ladrón que tai otro un malversador 
de fondos, que mengano un lacayo servil de al­
gún caudillo más o cienos peludo.

Y nosorrGs decimos que tedas los acusadores 
tienen razón; porque todos estos vividores ¿el 
pueblo son unos crápulas sía decoro ni pizca 
de hombría.

Se consideran ofenaidí» y quieren lavar tes 
manchas de su honor en las puntas sanguinarias 
•le usa. espada: tedas sus ideas se concretan a 
eso. La masa éa.ie’áHc.1 se Ies ha metamorfosea- 
do en un caño de revólver o en el filo de uaa 
daga. ¿Y de qué honor hablan éstos indignos 
señores, sin su escuela. Ia política, no les deja 
limpies ni -Lo? cabellos en su larga carrera he- 
eha a base de embustes, de engañes y de prome 
sas falaces, s toda su persona liega al parla­
mento destilando odios y iodo?

La mancha indeleble que tee vestimenta por 
dentro, no te podrán diluir si coa una fábrica 
en funciones «ie creolina, no con toda te existen 
cía de nitro giieerina.

Nosotros les preguntamos a esos padres de la 
petria, porque no se ofenden cuando te solda­
desca embrutecida asesina en cualquier mar-. 
festaein popular a tes trabajadores indefensos 
jue reeteman par y «lignidad. Porque no se 
ofenden y revientan de vergüenza al dar curso 
a leyes oprobiosas y ¿ra rjníanas como tes de 
Residencia y Defensa Social.

Y para finalizar transcribimos unas líneas de 
Barre: sobre el duelo:

“No digáis que te injuria es 1a .palabra. 
Na hoy palabra donde no hay pensamiento. La 
injuria a secas -es un aullido, un grito de bes­
tia. Y demasiado débiles para oponer a la in­
juria el espasmo fulmíneo niel coraje, no hemos 
aprendido aún a domesticarte bajo el influjo 
divino de la idea”.

Miserable juventud
En estos tiempos eu que el mercachilTismo ha 

invadido los portales de la -ciencia, en que los 
hombres de ciencia luchan contra el mercach:- 
flismo científico, la juventud, cede a la influen­
cia del lucro.

Yo no es la juventud del pasado, aquella que 
exponía su vida en beneficio de la ciencia., in­
yectando en sus venas toxinas microbianas para 
estudiar sus efectos en carne propia a habién­
dose fusilar en defensa de la justicia.

¡No! esta no es la juventud, es más misera­
ble y hasta es indigna de llevar ese nombre 
tan hermoso que lo lleva por sus años, contados 
físicamente, y por su aspecto exterior (a ve­
ces), no por su espíritu. ¡No! nuestra juventud 
es muy pasiva, es 1a encarnación de la bajeza. 
Ella no se interesa por la humanidad ni por ia 
ciencia, ella únicamente se preocupa, de conse­
guir dinero, dinero y más dinero; dinero de cual 
quier modo, aunque sea robando o matando a 
sus propios semejantes; el objeto es conseguir 
dinero.

Ante esta juventud las palabras de D’Alem- 
bert: “los jóvenes a quienes de ordinario se 
considera bastante malos jueces, son quizás los 
mejores en materia científica, cuando no están 
desprovistos de ilustración; porque siendo igual­
mente nuevo para etilos, no tienen otro interés 
que el de elegir bien”, parecen palabras nu­
las, palabras que no encierran ninguna verdad 
si la juventud de hoy mira hacúi la ciencia no 
es con el deseo de hacerla progresar en honor 
de la verdad y en beneficio de la especie huma­
na; es solamente con el propósito de sacar di­
nero a expensas de ello, luciendo un pomposo 
título de doctor en tal o cual de sus ramas.

Por eso la juventud de hoy estudia medicina, 
por eso la juventud de hoy estudia derecho, por 
el dinero que les dá 1a práctúia de esas ramas 
de la ciencia, por el mísero dinero y nada más.

Medicina..., derecho..., derecho...., medi­
cina.... se oye decir a los jóvenes que siguen 
carreras universitarias.

Y debíamos ir tras ellos diciéndoles: misera­
bles... miserables, ¿qué váis a hacer de lu 
ciencia? f

J Ciencia, cieíncia.... en
V Pero no desesperemos,

- mistas, demos fin al 
juventud del lucro, y hagamos juventud nueva 
juventud que ame y que piense, y todo estará 
salvado.

que manos has caído, 
no seamos más pesi- 

“niño teta” (1) y a la

(1),—Léase el artículo “El niño teta”, pu­
blicado en el número anterior de este periódico.

De Florencio Sánchez
Empecemos por empezar a respetar el derecho 

a 1a maternidad. La limitación de ese derecho 
es causa del tributo enorme de vida que - nos 
cobran los asilos, las cárceles y los cementerios. 
En lugar de instituciones pro infancia desvali­
da fundemos ligas por el respeto a la mujer 
en su función más noble. La maternidad nun­
ca es un delito. Si se infringe una ley social, 
se ha cumplido la ley humana, que es la ley 
de ias leyes.

(“De Nuestros hijos”).

Derecho de Propiedad
Una ironía que habla del derecho de propie­

dad;. Su autor, el escritor norteamericano Up- 
ton Sinclair, ha hallado el modo de expresar 
en forma brevísima cuán pocos firmes son las 
bases en que se asieuta el tal derecho. Es cu­
riosa en extremo lo proposición de este simpá­
tico vagabundo. Oídla:

Un día un vagabundo iba por un bosque per­
teneciente al duque de Norfolk; casualmente el 
duque lo halló y le dijo:

—¿Usted sabe que vá por mis tierras?
—¿Por sus tierras? — preguntó el vagabun­

do — Bueno; como yo no poseo tierra alguna, 
debo pisar necesariamente tierra agena.

Pero, a propósito como obtuvo el señor estas 
tierras?

Me las legaron mis antepasados — dijo ei 
duque.

¿Y ellos como las- obtuvieron?
Las heredaron de sus mayores.
¿Y cómo las obtuvieron esos mayores?

—Se batieron por ellas.
—Venga para aquí entonces — exclamó el va­

gabundo con bravura, arrojando el saco — 
íambién yo quiero batirme para conquistarlas, 
como 1o hicieron sus antepasados.

Mas el duque, retirándose apresuradamente, 
no aceptó tan brillante proposición.

LOS "HEROES
r

Somos un pueblo, así, nosotros; se pega 
patada y revientan cincuenta héroes. Se 
producen con una ■ fecundidad de cucurbitáiÉSi- 
Desde “el estrecho a Jujuy desde los Andí* 
al Plata”, nuestra sin par república de opere­
ta es un reguero de heroísmo, parimos gcsjJJS. 
heroicos orno las conejas; cu cada ciudad, 
cada pueblo, en cada grupo, en cada esoMÍtea 
ilorece ui¡ héroe y si nos descuidamos uñateo- 
lonia de héroes. Hasta hay ya, un luminoso 
proyecto de iniciar 1a organización de un sin­
dicato de héroes, porque estos opinan que nos 
se les tiene el merecido respeto, y exigen que 
se los “homenajee” ocho horas por día por lo 
menos, y la obligación para la “chusma vil” 
de levantarles el bronce consabido a tes 24 ho­
ras de estirar la pata. Nosotros ¿que quieren! 
nos sentimos orgullosos de tanta heroicidad, to 
da la levadura charrúa se nos sube a la gar­
ganta y gritamos: Que se vengan, -salgan pal 
medio, gallinas! ¡Viva la República Argentina! 
Es al cuete, en esto de los héroes, se la damos 
chanta a los brasileros, antes que ellos tengan 
un Carlés o un Maidana, tendrán que devorar 
la producción de tres generaciones de bananos..

En Buenos Aires, en el Parlamento, tenemos 
un héroe en cada diputado, por un quítame allá 
esas -pajas: castadas, insultos, y luego el “te­
rreno”... por que las manchas del heneo bla­
són de nuestros padres de la patria solo puede 
lavarse con sangre, con “primera sangre”.... 
Es que somos malos, y bravos, y sobre todo 
heroicos, no hay vuelta...

Del heroísmo de Carlés, no hablemos siquie­
ra, es algo tan nuestro, como lo son los pato­
teros y el uso de la goma en la policía.

En Santa Cruz y en Gualeguaychú, tuvimos 
héroes no ya por docenas sino por cientos; ora 
la patria que reclamaba asesinar obreros, san­
gre obrera, para hacer héroes, porque ¡canejo! 
ya San Martin, Belgrano, Ramos Mejía y Car­
lés van siendo héroes muy viejos... la tradi 
ción no tendría más crímenes mañana para ce­
lebrar tedeums jr organizar desfiles__

Más o menos ridículos o asesinos, cada región 
de “nuestra tierra”, tiene sus héroes, pero 
nosotros, por un deber elemental de justicia, 
reclamamos para Rosario la gloria inmarcesible

RUGIDOS DE BESTIASEN TODOS LOS FRENTES
A fuer de parecer pesimistas, declaramos con 

toda convineión, que los hombres de este sór­
dido planeta aún no se lian despojado de los 
toscos resabios de nuestros antesesores bárba­
ros, habitantes de las cavernas. En cuando me­
nos uno la piensa se nos aparece del panorama 
grotesco y cruel ¡de ver a la gentuza despro­
vista de todo ropaje, en su desnudez criminosa.

Las noticias hoy nos llegan de Italia, como 
ayer lo fuera de España y como antes y des­
pués y siempre tenemos oportunidad de pre­
senciarlo, aquí, en este nuestro país.

Los fascistas, estos dignos ciudadanos, aten­
tos defensores de la patria ultrajada, del orden 
subvertido y ¿e los intereses de los grandes 
señores, reyes del dinero que son los intereses 
de ellos misinos, han acometido a sangre y fue­
go y' con todo ensañamiento una cruzada dra­
coniana contra los trabajadores, modernos pa­
ladines de la nueva verdad.

El malón fué bestial, macabro, propio de 
la talladura de los sujetos más anormales de 
estos tiempos decisivos, fué una hazaña repug­
nante de puro corte patriotero.

Cabe preguntar, como muchas veces lo hici­
mos con la L. P. A., que quieren estos señores. 
Aunque es difícil precisarlo, como no podría­
mos saber tes pretensiones de una pantera en­
furecida que desangre una multitud indefensa, 
podemos decir que esos enfermos de miopía ce 
rebral, que esa caterva de desalmados. sin sen­
tido, quieren detener el curso inevitable y fatal 
de la evolución humana. Esos dignos descen­
dientes de Nerón, el tipo clásico de degenera 
ción histórica, sienten, como aquel, el goce 
íntimo de dar muerte a centenares de hombres 
por el delito glorioso y santo de pensar; de 
incendiar sin objetivo humano, locales obreros 
y hogares honestos, con la pretensión utópica 
de evitar lo que es inevitable, de poner trabas 
a lo único qne es invulnerable a las pequeñas 
y bajas intensiones de unos deevertebrados 
mentales, sin pizca do convicciones científicas, 
quieren detener el avance lógico y bien deter­
minado de las nuevas ideas, de los uuevos sis­
temas de convivencia colectiva.

La corriente eterna del progreso no se de­
tiene. Marcha sin cesar como un río caudalo­
so, y es de niños locos o tahúres pretender de­
tenerla. Pero siempre la humanidad sufre de 
estos paréntesis grotescos. El torrente humano 
se detiene por momentos a causa de la traba­
zón que le opone la masa amorfa de todos los 
conservadores, los falsos ídolos y te multitud 
ignara de todos los idólatras inconscientes.

Sin embargo llega un momento en que las 
barreras no pueden por mas tiempo soportar el

una^f: contar con la fauna
A íhente heroica de todas las 

torios. Tenemos nada

más variada y real- 
provincias y terri- 

menos que los héroes o 
.casi la inayor parte de los Héroes de la Refor- 

•’ma Universitaria de todos los tiempos, del 18, 
del 20 y del 22. Nosotros, como somoa regiona- 
listas también, cuando caminamos por la alie, 
al recordar que por descuido podemos codear 
nos con alguno de ellos, erguimos la cabeza, y 
sujetamos el corazón por si Uega tíl niotueoto.> 
no sea el diablo... a Vds. los que no tienen 
la ocha de nuestra situación de vecindad con 
ellos,.les dará un poco de envidia. Sufran!

Los vemos a toda hora, eu la escuela, en el 
café, en la calle, por todas partes. Ar princi­
pio sentíamos admiración, mucha ¿¿miración, 
pero a fuerza ’-de verlos nos vamos acostum­
brando, no nos parecen tan granates, y hasta 
comenzamos a dudar algunas veces, al ver que 
hacen la mayor parte de las cosas como noso­
tros, y otros peor, como pensar por ejemplo, si 
son verdaderamente héroes.

Pero, no, sod héroes,, no hay que dudarlo, 
basta contemplar la baja adulonería que los cir 
cunda, las sonrisitas falderillescas de algunos 
alumnos de las facultades, las palmaditas amis­
tosas de muchos “revolucionarios” del campo 
estudiantil Una falange de espinas dorsales te­
rriblemente flexibles^ les rinden homenaje por 
doquier; tenemos miedo que algunas se queden 
formando ángulo recto.

Pero estos héroes ya van incubando picho­
nes, que llenan las facultades. En la primera 
de cambio, tenemos la absoluta seguridad de 
anotar una nueva variedad de pequeños hé­
roes, surgiendo de las incubadora's que otorgan 
títulos. La patria está salvada, el heroísmo uni 
versitario, el más alto que pueda ambicionaY- 
dn pueblo, vive entre nosotros grandioso y lo- ■* 
zano; el pabellón azul y blanco ondeará triun­
fal sol^e la tierra anunciando a los hombres 
que hemos acaparado la “luz”, toda para no­
sotros. ...

Y también el colmo de la bajeza y la abyec­
ción!... Si estamos por reventar de asco! ¡Ca­
nallas!

ROLANDO MARTEL

empuje formidable de la avalancha, y entonces 
en medio del torbellino, del caos y la locura, 
ella se desmorona hecha pedazos, y sepultando 
en sü 'empuje fragoroso a todos los que preten 
dieron detener para siempre su curso.

La voluntad de los hombres, al mando de 
las sanas ideas se imponen siempre. Y las ideas 
al decir de Sarmiento, no se degüellan. De los 
bárbaros, no ha sido nunca la historia. Mueren 
en su propia miseria, en el lodo de su propio crí 
men. Y el capitalismo mundial, se encuentra en 
este trance. Pronto a desaparecer. Se debate en 
la agonía, y estos aullidos son los últimos es­
pasmos de su brutalidad.

El veto de la historia es inevitable.
La verdad histórica se ha de imponer, por 

que así lo exige la dignidad, y la civilización 
de la raza.

Barbarie dorada
En Londres, en la grande, laberíntica urbe, 

de la riqueza emporio, de los negocios feria, 
vi yo muchos dolores, vi yo mucha miseria 
y sin que Ja atoraxia del rico se perturbe.

En el París que ríe, en el París que goza, 
refinado, lujoso, de sensaciones mustias, 
vi yo muchos andrajos, vi yo muchas angustias 
como en jardín inculto surge doquier 1a broja.

En Nueva York, en Roma, en Madrid y en
(Bruselas 

vi más vició, ignorancia y oculta trapisonda 
que honradez y trabajo, más cárceles que escue

(las....
El progreso es falacia; todo apariencia y rui

(do, 
y al mas civil imperio la barbarie le ronda' 
como atisba la herrumbre al hierro "mas pulido.

Emilio BOBADILLA.

Dos aspectos del hogar
I

En nombre de un liberalismo puramente ver­
bal del ciudadano X, que “ no quiere pagarle al 
cura” escoge una mujer y vive con ella.

En diez años le nacen diez hijos. El conti­
núa muy apegado a las carreras, al club, a te 
calle.

Viste correctamente. Se divierte.
En la casa, el humo de te cocina apesta.
Los chicos andan descalzos y mugrientos.
Pero te ceguera es absoluta. El pobre mue­

ble amarillo y desvencijado, solo legra atraer 
tes miradas ardientes del monstruo, en las cá­
lidas siestas del verano.......... Después.............

después empieza la tragedia, de quien se vé re­
ducida a fin de cuentas, a........ una hembra*

n.

Por olvido, por amor a te libertad, por algo 
muy grande o algo muy pequeño, otro mor, 
ha rehusarse casarse.

El Tiijo que te ha nacido lo ata a »u casita. 
Cuando sale es para correr en busca del centa­
vo o para traer el libro del maestro dilecto, 
que ha de ser leído por la noche, con la qué 
él imagina, ser, un lirio abierto en el jardín 
sonriente de su alma.

El amor no se volatilizado en el fuego 
pring^o de la cocina; antes, al contrario, ha 
hundido sus raíces profundamente, como para 
desafiar a 1a eternidad^ levantando una mu­
chedumbre de ramas, entre cuyo follaje espeso, 
cantan y cantan tes pájaros del Ideal _  mis­
terioso fuego fátuo en pos del cual corren las 
aliñas excelentes. Y pasan los días, y pe^n }os 
años... y 1^ cabezas blanquean como cimas 
nevadas... y las manos sarmentosas tiemblan 
raltas de seguridad... y los que ayer balbu­
cían palabras inocentes hoy respiran seriedad 
y aplomo. Pero todavía suelen hacerse algunos 
•tileneios inquietantes, durante los cuales tes 
ojos se humedecen y se interrogan, y cada cuai 
siente que fué bueno.

Di júrase que en estos momentos, próximos al 
ocaso, ambos sueñan, que al morir van a con­
tinuar queriéndose, errantes, como tea dos lla­
mas que atraviesan por el infierno del Dante: 
como las dos llamas, compañeras que atravie­
san por el Infierno del Dante...

Córdoba, Julio 1922.
Ricardo Cnaminaud

Al margen de “Batouala”
De ML René Harán

El premio en literatura de 1a Academia Gon- 
court correspondiente al año 1921 fué obtenido 
por el escritor negro M?. René Maran con su 
novela africana “Batouala”. Es el primer ca­
so que registra la historia de la literatura, de 
un escritor de color que obtiene un premio en 
una academia del prestigio de te Concourt.

Más que nada la novela “Batouala” es una 
acusación formidable contra los “civibr^o- 
res” blancos en Africa. Al efecto ha elegido 
Marón una de las posesiones francesas del 
Africa Central, para teatro de su obra, y en 
una sucesión de cuadros violemos pinta vigo­
rosamente las costumbres y pasiones de una 
tribu de negros, lo que equivaldría a escribir 
sobre la raza en general.

El personaje principal es un caudillo, Ba­
touala, de la región de Ubangi-Chari, subdivi­
sión comprendida en el Africa Ecuatorial Fran 
cesa. Batouala, rodeado de sus médicos, gue­
rreros, cazadores, servidores, sus nueve espo­
sas; aunque ejerce poder nominal sobre lo que 
vigila, el poder en realidad reside en el co­
mandante francés y su gendarmería. Este ape­
nas si se preocupa por los nativos, y está pre­
sentado por Marón, como tipo de un sistema 
de opresión y expoliación inhumana, merecien­
do los más duros apóstrofes la raza blanca por 
su bárbaro imperialismo ejercido sobre las ra­
zas de color. Batouala tiene una favorita, Yas- 
siguindja, por la cual pago, entre otras cosas, 
una caja de sal, tres adornos de cobre, un pe­
rro, seis gallinas, veinte cabras, cuarenta canas­
tas llenas de mijo y una esclava. Pero esta ha 
puesto sus ardientes ojos sobre Bissibingui, un 
nativo hermoso y Don Juan, amigo de Batoua­
la. Yassiguindja y Bissibingui se corresponden 
y Batouala, enterado, con la sangre en los ojos 
resuelve suprimir al rival, y con calma empieza 
a madurar su venganza que no “es manjar que 
se come caliente’’. El amante de la favorita 
comprende la intención del reyezuelo y resuel­
ve a su vez matarlo, dudando entre engañarlo 
entre las malezas y hacerle saltar los sesos o 
matarlo fingiendo tirar sobre una presa. Tam­
bién 1a hermosa favorita se halla en peligro 
de muerte acusada de haber muerto al padre 
de Batouala, viejo cinseo, alcoholista degenera­
do por el mal de ojo. Esta apura a su amante 
a que huyan a otro sitio déí*Africa. El se 
hará gendarme de alguna comandancia, y para 
conquistar riquezas, esclavos, nada más fácil 
que enterando al comandante de la insurrec- 
vión que planeaban los nativos. Sin embargo 
antes de llegar a cualquier resolución asiste a 
una cacería organizada por Batouala. Una enor 
nie pantera se le enfrenta. En el mismo ins­
tante su rival anza su cuchillo contra. Bissi­
bingui, aparentemente con intención de matar • 
a la-íiera. El joven, bien versado en los ar­
dientes celos de los africanos, comprende la 
agresión de la que se salva milagrosamente. En 
un movimiento rápido esquiva el salto de te 
pantera, que enfurecida al escapársele 1a pri­
mera presa, se lanza sobre Batouala y le pro­
duce una horrible herida, desvaneciéndose en 
la selva. Los médicos nativos son insuficientes 
con su ciencia para curar tamaña herida; se 
doblegan y solicitan la ayuda de los médicos 
blancos. El comandante declara que le tiene 
sin cuidado la muerte de todos los negros in­
clusive su rey. Sus secuaces empiezan a aban­
donarle uno a uno y ante sus ojos dividen sus
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(«IHx' ód JIIC^x' Uhli\ tduilk 'ohu UUO Ulltt «el lo 
xk' ,;«;•< vv» |xv*es' '•xouiprc vítulo nuin quo vi muu 
bcyK^tv uno pov uno n kv* ju^tuInvi'H puoiq <^l lilvñ 
os cievh' que ej»to xe puedo ouu uno, vluw, tro* 
o cuutWX súnnj'iv luibvA alguno que iutovev'plnvn 
el pusi', K'stu bien que so iw ,N>| dvibhling imnii 
óo voveu Ue lo xullu v en lu iiuponibilulnd do 
pusuv h\ ball n un eonipuUovo, huyo pvobnbili. 
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be reeonnondu nuevamente n Iom señorea ju 
gaxieves nbotmr la vuotn del carnet on ln Huero 
rana -x' Be.pevtos» como asi mismo so Ym'uoviln 
que pava poder jugar o ^indispensable sor so­
cio de ln Asociación.

HARAGANITIS
l'sra enfermedad tan contagiosa y también 

tan edmcida, se ha apoderado del cuerpo de 
todos ’os miembros del Consejo ¡Superior. Y 
ríe es de extrañarse. El mayor deleite que ex­
perimentan estos señores eonsejt'ros de ln edu­
cación es el “dolee far uiente”.

Todos los estudiantes estamos a la espectati- 
va de las resoluciones que ha de tomar el Con­
sejo y hasta la fecha, uo se hau reunido.

Esperemos pacientemente que estos señores 
haraganes se dignen cumplir con su deber.

Federación de Estudiantes Secundarios
Siguen desarrollándose con todo éxito los 

trabajos en pro del engrandecimiento y pros­
peridad de la novel institución de estudiantes 
secundarios.

En asamblea última llevóse a cabo la eleo 
cien de la comisión directiva, la que dió el 
siguiente resultado:

Secretario General Frutos Torres
Ex. Cultural Francisco Bendicentc 

y .Hacienda N. Maldonalo
/. / Bevisfa Luí-, ¿>i, Filippoy \ •

í „ Actas Martino
Biblioteca, H. Vieyra

\ Deportes Cafiorp Guidi
^Beláciqnes .A. i Shá-Umann

Todos estos compañeros se han hecho depo­
sitarios de la confianza y los anhelos de los 
estudiante» secundarios. Tenemos la certidum­
bre de que la obra que van a realizar colimará 
lar. aspiraciones estudiantiles.

La Leyenda Benaventina
El teatro de Jacinto Benavente tiene ya su 

critico. Desdo que llegara a estas tierras y 
mucho antes, también - - nuestros o'ui^n soló 
oyeron el elogio mesurado o enfático, la crítica 
siempre benévola y complaciente. He gasta do- 
c’zfenda y tinta solo para endiosarlo.

¿>?mo reacción a este espíritu de simulada o 
franca desmesurada simpatía Inicia el tealro 
bí-oavestino ha Levuntfido su voz fogosa Neme- 
sío Canal/:;-;, publicista y orador eentroaineri- 
cano, b'o espíritu sntíl tímormndo por una vas­
ta 'ijltuftí. I.c conocimos '-n ítosnrio lmc< 
un año como h»illanto y original onidoj 
hiití, fnji.lio nii‘,n>hru.bh‘t <:s el teatro Colón,

ZíLa leyendo, Bono,vestí na/# (I) dice <-l pro 
J/>g^iístn del libro, Julio It. no mi una
<íití.f./ihtí, ('<)nt.ri>. lif /r.i ’/<mte; «¡no uan «-ritlea 
ex/ncíarjzu/Jamcnte demoledora, Y , hí mi

y Uo otra i'ortti. podía j>roduclr la in«nfii 
Í do/J de ¡ioniMib/ Can,Je? Leyendo detenida 
monte su libro, el nnf/iríhi rfífíihti la Hensnt-áón 

oftbif 4fll mmfacto (ton mui inexorable ngu 
>ii,74>. e/^fjea /pp; ese,ruto CO/I ojo SVlzoi el n| 
lüd 'i<-¡ hití.fo b<:/o<vn/iiíno, l/i d« iiiudn de I<mIíj 

rOf/í/.jn e/ixí/ó/r y lo analiza no mi» mhn mniu 
bies M4:pío/tóa para of/'oi'/trfi<if>lii, dsopi/óii, ajnr/q 
ze/d/pí/.;//^ /:/, ÍO/Jo ‘111 lll(¡M liondll y Inpi limfi 
«ivproHió/O Ad/oini lo bo/mstíd/id eril.h'n d-ol nn 
fOr 'pe: hanfa <01 Ion pl/xn jen más Vlgo/oeiii y 
<,pie¡> /p, K() e/iim.</o logra Ioicij domi/mi
sjomp/<z su so/itido fitn)//nul poi <mbr<« lodn. mu 

tKinfíiiHoiiibi «pi<- pi/dliu/i rmipiriii 
rnhioí^An óu ílini'fibu "‘i /¡I iodo/ mira <m 

porfíe ?nl,
í^-'ó z J/, /pl(; iryltjioi >■/; ln /Jira di lln 

////•yirnt/í, fíhno ‘00 (hiihibin l / l«n l./mnpm d> m/< 
ibhtbíi^t !¡if |'J zi/qd/jll/ dnl rrlíi/'// //o Hf de 
íb‘/o. /.//, shí/. aspast/, qim m/llwbhM/* «-mniii 
ds/j// /|H psodi/m- io/i Ijlm/ilío, El -a q 
b/ rnfrn lod/do, a lo mím /.m/mlalaill’'// n lo vilhil. 

d.C««//lf/ltíll llr, (mí jlhtitblllljltii el 
«e/d.i/o;/;/,to í/iíimo do huí/ vb|//s V i>i mhmm 
llfiiftyii iíjlbif/ffitii; (¡i ffiiliii.Hiiilbf/l‘i fífoM/)fb'U qim 
i'bifiifrft >,// ol |mi«ro d/> |i«/mynni ■,. i f io • •. im

(bebo quu ln priitlmoqiHi Inuin««mi mu i>i‘ poi 

hólUi' ludo li’iilln 11 de lioidu'1, '*•!•• Idmni1', 
''ilo (mili,> uino mu imlll'hm n o>dn himbilld'iol 
dul Imilio i|im *H* dil'muiieín dol puiniimije II 

leiiivlu, l'uiimil y i el iii I'-" ' í prnr huí moii 1 n
miln Uli'i'llldll yn IIII.I Vl'IHilllVllllll ln ipie pio-iH-i 
ln iudlgimdli proli'nlii le (llUlll.li’H, lili pHiii lo 
voiolii ilnmii y voy n dilimiMlriiilo,

|pi|o (>| < i.ulpido nlriilo y iiumdblu ih m

mqiiiiUll rillhm pimilli lilis llImliM y •" 1 puimii 
mlmi,|" ’ do ln. (irmudón lionn vonllim i I (/i (Imin 
de Ion rbiuboM, Noiiorii A11111, Konim de < bollo 
I mi M nlbor liot'i'" U'id Ilion, 1.0,1 IiiIihu' l'feii 
do-i, 141 apello dol nSlindo, lili • omldii 4l<’ la < 
l'loriui, Ln elud/id nh’gro y en.nl'íiidn y Ln ln 
miomliidn do los íiidoi'i'M, Hnlim <<on lim obrii 
dol ro parlo rio hmmvonl ino qiio <mcogi' (hinitlen 
puvn l omiliuir im ominyo crítico. ; l'or qué lo 
lilUlój qu»' mui!Imlunlmi in limpii'itn n ollol Isl 
nos lo diev:

■’Nó es ln leli’ii imin ni oqiiLtii, no en e) 
arlo, sino ln vida, lo que importa. Y o,11
nombro do ln vida, do nuestra vida, do ahora, 
agitnd.'i por tuiitou nl'imon, sneudidu por tan 
tas urgeneins, que yo me detengo ii/rlc la en 
cumbruiin .silueta lio don .Ineínto Boauvc/ite, y 
lo pregunto y me pregunto si tiene o no tic 
uo bien gnnnila. ln enorino reputación de que. 
está disfrutando, en plono y pacífico doini.nio, 
desdjo lineo más do treintu años.

La reputación sería tío do menos, si al am­
paro de esa reputación su influencia moral no 
viniese, como viene, pesando do tantos años 
sobro nosotros y en especial sobre nuestra ju­
ventud. Porque hay quo tenor presento que el 
teatro ahora no os el teatro de hace cincuenta 
años. El teatro de ahora ha dejad-o. de ser un 
teatro de mero entretenimiento, parr convertir 
se en algo que participa do la doble función 
espiritual del templo y de -Ja escuela. No todos 
los adultos, o casi todos, nos aglomeramos en 
un teatro al monos una vez por semana. Va­
mos, claro está, nada más que a recrearnos, a 
distraernos. ¿Pero quién puede negar que en 
tales momentos de mero recreo es cuando el 
autor — bueno, mediano o malo —; nos coje 
de su cuenta y nos impresiona y alecciona me­
jor en un minuto que el maestro o sacerdote 
en un año?

Siendo esto así, ¿hay nadie que deba estar 
más sujeto a examen y discusión que el autor 
dTamático y mucho más el auto-- dramático 
que ocupa entre los suyos puesto tan privile­
giado romo el del señor Benavente?'’

?.fny noble es, por efiretb, di- espíritu que ani­
ma las incepciones del critico. Se observa quo 
el teatro cóntempóránep tiende a ser teatro 
cidácticó - sbcial. En cada drama, comedia o 

-tragedia, se plantea un— problema a resolver. 
Además de la habilidad e inteligencia del au­
tor para juntarnos con cierta exactitud la po­
sición psicológica de sus personajes nos intere 
«a hondamente como resuelve el problema plan 
toado. Problemas humanos y sociales donde a 
menudo grandes cerebros logran presentar an­
te el público formidables tesis dramatizando 
pasiones vitales que el ambiente o el prejuicio 
ahogan angustiosamente y ante cuyas visiones 
el autor da por boca do sus personajes su gri­
to rebelde de protesta o su canto de esperan 
zas. Izíi ótica ambiento luchando apasionada 
monto, dramátienmonte, contra una ótica supo 
rior: Ibsen, Bernlurd Shuw, bllorcncio .Sánchez.

..El buiMi teatro coníomporánuo es un teatro 
social. JIondiunento humano. El autor dramáti 
cq muíislni, con el espíritu con que resuelvo 
los problemas (pie plantea su pensamiento 
1'ijoMÓfico y la cultura, que lo lulinioutii hasta 
d-Ondo llega su p/'notracióu critica fronte al 
ambiento aocial que lo sugiero la obra y hasta 
donde su sentido ético, cuando opone au moral 
a ln mornil- ambiento, El gxmlo üoaontraftu de la 
vida, quo lo rodea, momentos psíquicos oturuos 
y uii'ívui'H/tlna Hlinlcoaponro o eren vumu 
elihboracjóii do una l'niitiiMia preñada de ostu 
pmidan iispíi'iirhmmi ídrnle!i, permumjos quo aou 
nviurziidiu» uiiuiiriiidoreu d<< nmi liuuuiuidnd au 
p< iloi’ Ibaoii 'l'(dnti>y.

Y Nomoalíi iiiitmléH «o progoiiln: ¿qué vomu 
l'ormldnJdn, qué nmnsaji» uuovo, qué Soplo do 
mlliillti ,/pió iiiiovii. cum-úqiidii liunmiin, no»« dea 
/mitro o non i’i'ou en im loulvo dou .Inoiido 
H<maviuil'O.V /, Enlmiiun 1‘rmito a un rovoluolmm 
rio o fi’imto 11 un |*llinh<M ifriml.p 11 umi nmilo 
d<< mármol o fren lo u un idilio do Ihiito?

(jtinnluá «imllnno qmi td uimii llanavimlt’ Moa 
el ftiiiói|i(im> nifiC n-il u pelillo do s| qfoul i o 11 uhIimi 

livti, up/i'lmllanlo inliil, que Imyii mmrndo ,¡n 
iiitiii un iiiiii aai'liíri1*.

No en niiiitilrn ihIihiiúóii tliuiiir uqqi malmou 
lo h¡! ipil» mi |itmr|)iíii <m ,e 141 üi'vi'iiila lliinavon 
tilín'' Hoiiidllniiiiuitii Immini ipmiido uhuuoihi 
101 npiii'leion v Imi 1 1 uu|,na iiulim Imjo lu impío 
Mullí dn mi Ifiuliii'n. Mu diripiu 11 olla Ion liman 
lim do lu -liiii'i l-nalrnl, l -i lilmriliiip de 1 '«i 
luiimi mi na niiinipiiii ni tin iiqullniu liiliilumiHu 
mh pnmmiiiiimlu. u travé» dol omi di> idio m» 
piillu qiin piulo lutmgui ln voa piiiniou 
í.iílH MI i'iHiqm

(1/ '11 ji l-iyeiidn liomivuulum ", lildibi
iipl Muri 11» li'tuMi'- Itmiima Attm»

WFB81HÍ1M

Dr. Car los Scligrqaq

* ***** <A* « * I g < | 7 < «j, |

Roque Bloif/
(.■OLÍALOS l'LPJ.hJ,

Juan B. Baudracco
l'l'Ol l.:.«Jp i,l. l7in.:l0WAI'/A
<*.<»n«- itftiif»

D- González Barsi
PhOPES0Rí>E Ma í LMÁÍ ÍCA/Í

Dr. Pafa^l Bí^lsa
ABOGADO

C« llo JCspo rifA

Julio JVIengel
Director de The Berlitz School Of Langua- 

^-Profesor de inglés en la Escuela \iio- 
nal de Comercio — Profesor de inglés en los 
cursos preparatorios en la Faculta ■ de Ciencias 
bconomicas, Comerciales y Políticas.

San Hartín 760 - Rosario

Ponemos en conocimiento de to­
dos ios alumnos de la escuela, en 
particular y del público en general, 
que tenemos en circulación~u?.a ri­
fa a beneficio 4e nuestro- periódico 
uGERiMINAL’\

Es un deber de compañerismo V 
una necesidad indiscutible de que 
todos anquieran números de dicha 
rifa.

PIC-NIC
A CELEBRARSE

El Día del Estudiante
En reunión celebrada ei sábado 

19 ppdo., se resolvió celebrar el 
día dei estudiante con un pic-nic 
que se Uevaia a cabo ei día 24 
de setiembre p> v. en el Vecme 
pueblo de San l.oren.w para cavo 
efecto se está preparando mi ex­
tenso programa de fiesta qne se 
dará a conocer oportunamente.

Se hace lecordar a todos aque­
llos alumnos que no fueran socios 
d(' esta Asociación, se apresuren 
a inscribirse a la brevedad.

i SoiTBUiiioia & Oía.
TALLERES GRAFICOS

Paparla - Utiles da Esciitorio
18(1? 8m (Narrín IE?I

UhIóii i el0fiinl«a fii»4

ROSARIO


